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A PROPÓSITO DE LA REVISTA DE UN LIBRO 

A consecuencia del vivo interés, rayano en entusiasmo, que hoy se 
deja sentir, en este pais, en el estudio del español, es natural que haya una 
demanda considerable de textos para la enseñanza de ese idioma y que la 
oferta corresponda, y aun exceda, a la demanda. ¿Qué mucho, pues, que 
apenas pase una semana sin que alguna casa editorial norteamericana anuncie 
la publicación de uno ó más textos de español. 

Esta abundancia de textos debiera ser motivo de plácemes para los que 
a la enseñanza del español nos dedicamos, si no fuera por la circunstancia 
de que la calidad no siempre corre parejas con la cantidad. Aunque es 
innegable que, de algunos años a esta parte, se han venido publicando obras 
meritísimas, escritas o compiladas ya por profesores de raza española, ya 
por norteamericanos que han logrado dominar la lengua de Cervantes, es 
preciso confesar, por doloroso que ello sea, que algunos de los textos que 
recientemente han salido a luz, dejan mucho que desear en cuanto a la co- 
rrección y el sabor castizo de la lengua que en ellos se pretende enseñar. 
Siendo esto así, hácese necesario el poner algún remedio, a fin de que los 
educandos no vayan a aprender, en lugar de español, una jerigonza enreve- 
sada, consistente en giros y modismos ingleses expresados en palabras 
españolas. El mejor medio para atajar mal tan grande es la censura ejer- 
cida por maestros del idioma que, a la idoneidad, unan la paciencia y el 
esmero. Afortunadamente ya no escasean en el país, tales maestros, y 
muchos de ellos son procedentes de España o, de la América Española. Casi 
no hay universidad de importancia que no tenga algún profesor de tal pro- 
cedencia. La Universidad de Columbia, por ejemplo, cuenta entre sus pro- 
fesores a Federico de Onís, la de Pensilvania a M. Romera-Navarro, la de 
Wisconsin a Ortega, la de Michigan a Bonilla, la de California a Buceta, 
la de la California del Sur a Morales de Setién, la de Stanford a Espinosa, 
etc., etc. A ellos, y a otros como ellos que no podemos mencionar por falta 
de tiempo, les corresponde ejercer la censura, les cumple, con respecto a la 
lengua española, el "limpiarla, fijarla y darle esplendor" en esta hermosa 
tierra anglosajona. Así podrán prestar grandes servicios a la enseñanza y 
a la divulgación del idioma. 

Muy grande es el que les ha prestado el señor Ortega en la revista o 
juicio crítico acerca de Easy Spanish Plays de la señorita Ruth Henry, 
que apareció en el número de Octubre de 1919 de Hispania. Por ello le deben 
estar muy agradecidos cuantos enseñan el español en los países de habla 
inglesa, y ninguno, si bien se mira, ha de estarlo más que la misma autora 
del librito objeto de la revista, puesto que ésta la pondrá en capacidad de 
publicar una nueva edición más depurada. No es tanta, empero, la gratitud 
que no se pueda echar de ver que, tal vez por exceso de celo, el señor Ortega 
ha cargado la mano demasiado en unos casos, y en otros — muy pocos, es cierto 
— ha errado el golpe. He aquí por qué vamos a tomarnos la licencia de hacer 
algunos reparos, movidos no sólo por el deseo de prestar nuestro humildí- 
simo contingente al acertado estudio de nuestro idioma, sino también por el 
de propender a que se haga justicia a la señorita Henry, aunque no tenemos 
el honor de conocerla. 

Ahí van pues los reparos, con perdón, se entiende, del señor Ortega : 
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Pág. 1 : "La escena pasa en el despacho." Tacha el señor Ortega de 
incorrecto el uso del verbo pasa, en este lugar, por cuanto, según él, escena 
significa decoración, lugar, nunca acción; mas con igual razón tendría que 
tachar el empleo del verbo, ser en las comedias de Lope de Vega, Calderón, 
Moreto, Moratín, Hartzenbusch, etc. "La escena es en Madrid, Sevilla o 
Ñapóles," como ellos dicen, no significa, ni puede significar que la decoración 
o el lugar es en una de esas ciudades, sino que la acción es en Madrid, Se- 
villa o Ñapóles. 

Pág. 3, S4: Razón y de sobra hay para corregir la frase "No me gusta 
mi alimento," pero una de las frases propuestas para reemplazarla . (No me 
gusta la comida), adolece, en nuestro concepto, del mismo error. Sería pre- 
ferible: Tengo desgana (de comer). 

Pág. 11, L3: No sabemos en qué se funda el corrector para rechazar 
"pedir la mano," frase autorizada por el diccionario de la Academia y bien 
consagrada por el uso en "toda tierra de garbanzos," y para querer reem- 
plazarla con declararse, que, desgraciadamente para las mujeres, no significa 
tanto, pues bien pocos de los que se declaran creen empeñar con ello su 
palabra de casarse. 

Pág. 19, Pl : En el párrafo referente a aquello de "Estoy perseguido 
de los crueles oficiales," se halla empleada por el corrector la palabra perse- 
cutores (perseguidores), la cual es inglés puro, salvo el estar pluralizada 
a la española. Debe de ser un error de imprenta. 

Pág. 22, 13: "¿No has olvidado mi traje, etc.?" Nos parece que esta 
oración quedaría más sencilla y acertadamente corregida o bien quitándole 
los interrogantes, o bien dejándoselos y suprimiéndole el No con que principia. 

Pág. 23, E6: "Los detesto con todo su teatrucho." La revista se opone 
al empleo del vocablo teatrucho. A nosotros no nos parece mal este despec- 
tivo can tal de que se diga su teatrucho y todo. 

Pág. 30, 17: Corrigiendo la expresión, Media Noche, la revista apunta 
como equivalentes nocturno, a media noche, de madrugada. ¿En qué país 
español será madrugada equivalente a media noche? Por lo que a nosotros 
toca, poco amigos que somos de trasnochar, muy de cuando en cuando nos 
acostamos a media noche, pero nunca a la madrugada, y muchas veces nos 
levantamos a la madrugada, por equello de que "A quien madruga Dios le 
ayuda," mas nunca a media noche. Cada uno haga su gusto. 

Pág. 36 (38?). DS y J5: Eso del "oso entre dos señoras," en el librito 
es bastante desgraciado, por ser de muy dudoso significado, pero la enmienda 
propuesta en la revista no nos satisface, por cuanto el significado más cono- 
cido de hacer el oso es el de galantear, enamorar, así es que "Creo que 
tendré que hacer el oso si me meto a enamorar mujeres" suena algo así como 
una perogrullada. 

Pág. 45, J2: Dice el corrector que concluido (con el acento ortográfico 
en la i) debe ser concluido (sin ese acento). Es cierto, que el uso del 
acento en palabras de esa especie es algo vario todavía, pero creemos que 
la autora del libro ha adoptado el que es más general y lleva mejores trazas 
de hacerse universal. En su "Método de Ortografía Española," obra adop- 
tada por real orden para las escuelas públicas de España, dice el Dr. Julián 
Martínez Mier (5a. edición, de 1914, pág. 206) : "Contra la misma regla 



120 HlSPANIA 

general [la referente a las palabras llanas terminadas en vocal] se acentuará 
cualquier vocablo llano en que el acento cargue sobre i o u precedida de 
otra vocal sin formarse diptongo." En una nota advierte el erudito autor : 
"Aunque esta regla no aparece formulada entre las de la Academia, la ve- 
mos cumplida en las obras y escritos de la alta Corporación." Excusado 
es decir que así es la verdad, como cualquiera podrá convencerse con muy 
poco trabajo. 

Pág. 46, L3: El corrector dice que "te han visto" debe ser te vieron, y 
en ello tiene muchísima razón ; mas la autora podría disculparse, ya que no 
justificarse, citando en su apoyo el uso de algunos autores de nota en casos 
como el de que se trata. ¡ Lástima grande que tamaña incorrección sea tan 
común ! 

Nota de pág. 40, D2: El origen de la frase "dar calabazas" es difícil 
de rastrear, pero no hay duda ninguna de que la explicación sugerida por el 
corrector se aproxima mucho más a la verdad que la de la nota; Quizá se 
haga más luz en el asunto haciendo presente que "dar calabazas" significa 
también reprobar en un examen, y que llamar a alguien calabaza equival* 
a calificarle de tofito. Sea de esto lo que fuere, lo que sí se puede asegurar 
como cosa cierta es que cuando "dar calabazas" significa rechazar la mujer 
al que la pretende o la requiere de amores, la frase que en inglés expresa 
exactamente la misma cosa no es "to hand a lemon to somebody," o el "booby 
prize," como propone el corrector, sino "to give the mitten." El origen de 
esta frase no es tan difícil de averiguar como el de su correspondiente en 
español. Cuéntase que una vez un amartelado joven le pidió su blanca mano 
(Sí, señores, fíjense ustedes bien, que lo que hizo no fué solamente "de- 
clararse" sino "pedirle su blanca mano") a la chica que le tenía trastornado 
el seso. La historia no dice, o nosotros no nos acordamos, si la chica era 
inglesa o norteamericana, pero sí se puede asegurar, sin temor de equivo- 
carse, que tenía los cabellos de color de oro y los ojos de color de cielo. Tam- 
bién se puede jurar y perjurar que era lista hasta no más, pero un si es no es 
despiadada. El hecho fué que en lugar de su blanca mano, la muy picara le 
dio al joven uno de los mitones que llevaba (por lo visto en aquel entonces 
no se usaban los guantes), el cual era blanco, y de seda, por más señas. 
Nuestro joven hubo de contentarse con eso, y lo mismo hiciera, que hasta 
tal punto llegaba su condescendencia, si la chica hubiera sido española y, 
en vez de mitón, le hubiera dado unas calabazas. 

¿ Qué diremos de las voces y frases que se refieren a los reglamentos 
de los círculos literarios y de otras corporaciones de esa clase? Materia 
es ésta que puede dar lugar a alguna diversidad de conceptos, por no ser 
uniforme el uso, a menos que se considere el de las Cortes de España como 
el único que debe seguirse. Creemos, sin embargo, que tanto la autora del 
libro como el corrector se han equivocado en su traducción de "I declare 
a few moments recess to be followed by the business session," ("Se levanta 
la sesión por algunos momentos para," etc.) por cuanto no es en el recess 
donde se va a tratar de algo sino en la sesión que sigue al recess. Mejor : 
Queda levantada la sesión por algunos minutos y después se abrirá de nuevo 
para tratar, etc. 
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En cuanto al término castellano que corresponde a la palabra officers 
(de una corporación) nos parece que dignatarios es el mejor y más general- 
mente usado en toda tierra española. En ajgunos casos, pero no en todos, 
los dignatarios solos componen la "junta directiva." 

"To lay on the table" es suspender la discusión de (una resolución, pro- 
yecto o proposición). En algunas regiones se dice dar carpetazo a, etc. 

"To reconsider" (a motion, resolution, etc., not a vote) es volver a dis- 
cutirla, ponerla otra vez en discusión o reasumir su discusión. Claro está 
que los votos, como tales, no se discuten, pero, cuando se cometen errores, 
se puede hacer el recuento de ellos, y si fuere necesario, se puede proceder a 
efectuar de nuevo la votación, ya sea ésta ordinaria o nominal. 

Carlos Bransby 
University of California 



CURSO DE VERANO EN MADRID 

Desde hace nueve años la "Junta para ampliación de estudios," orga- 
nismo dependiente del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
con la cooperación del "Centro de Estudios Históricos" y valiosos elementos 
de la Universidad de Madrid, viene ofreciendo a los extranjeros cursos sobre 
la lengua, literatura y arte españoles. 

Estos cursos, de un carácter eminentemente práctico, han tenido un 
éxito excelente en los años pasados, siendo ya muchos los profesores y estu- 
diantes de español en Europa y América que han aprovechado la oportunidad 
que se les ofrecía para ponerse en contacto con la intelectualidad de España, 
conocer de cerca sus costumbres, admirar los tesoros artísticos de sus viejas 
ciudades, perfeccionarse en el idioma castellano y adquirir, en suma, una 
comprensión más íntima de la realidad hispana. 

El noveno Curso de Verano para Extranjeros se dará este año en Ma- 
drid, del 24 de julio al 4 de septiembre. Expertos profesores bajo la direc- 
ción del Sr. D. Ramón Menéndez Pidal se encargarán de varios cursos de con- 
ferencias acerca de Gramática, Fonética, Literatura. Historia, Arte, Geografía y 
temas generales sobre la vida española. Habrá también clases prácticas de 
análisis de textos literarios y ejercicios de conversación, composición y tra- 
ducción. Se organizarán visitas a los principales museos y colecciones de 
arte de Madrid y excursiones a los reales palacios y ciudades de interés 
artístico próximas a la capital de España, El Escorial, Toledo, Avila y Se- 
govia. A la terminación del Curso, la Junta expide a los alumnos matricu- 
lados un Certificado de Asistencia, y si el interesado se somete a las pruebas 
finales, un Certificado de Suficiencia, donde se da testimonio oficial de su 
recomendable conocimiento del idioma castellano. 

Con la debida autorización de la "Junta para amplicación de estudios," 
y al objeto de facilitar la concurrencia de maestros y estudiantes americanos, 
se está tratando de organizar una excursión colectiva a España bajo la direc- 
ción de los profesores don Joaquín Ortega de la Universidad de Wisconsin, 



